
HENRY TERRASSE: Histoire du Maroc. [Editions Abrégée). Kditions Atlant:-
cles. Casablanca, 1952. Un vo!. de 240 págs.

Todo el mundo conoce la indiscu-
tible autoridad del profesor Terrasse
en material de estudios berberiscos y
singularmente marroquíes. Asimismo
ha alcanzado reputación universal su
historia de Marruecos, desde los orí-
genes hasta el establecimiento del Pro.
tectorado francés, de la que no hace
mucho ha aparecido una edición en
clos tomos. El librito que ahora pre-
sentados a los lectores de CUADERNOS
es una edición abreviada de la ante-
iior, propia no sólo para estudian-
tes, sino para las muchas personas
obligadas a adquirir en poco tiempo
la mayor cantidad posible dr datos,
y, sobre todo, una perspectiva solven-
te de conjunto sobre un proceso his-
tórico tan mal conocido y tan defor-
mado como el que afecta a Marrue-
cos. Solamente el propio autor podría
haber realizado con tanta fortuna este
resumen en el cual, eliminando la-s
precisiones de detalle, ningún rasgo
fundamental se ha omitido. Más aún,
un cuadro cronológico inserto des-
pués del texto viene en ayuda del
lector para que centre la sucesión de
a.ontecimientos entrecruzados q u e
teje la historia magrabí desde que
hay noticia comprobada de la obra
humana en Marruecos hasta 1912.

En la parte, que pudiéramos llamar
propiamente histórica, el profesor Te-
rrasse consigna con objetividad el
sentido de una constante en la His-
toria de Marruecos, particularmente
grata a nuestra sensibilidad de espa-

ñoles. Los mejores aportes humanos,
el florecimiento de las artes y del
poderío político han provenido en Ma
truecos de la orilla norte del Estre-
cho. Por el contrario, las aportacio-
nes saharianas han sido, como todo
lo convulsivo, inestables. Las aporta-
ciones orientales han sido definitivas
en cuanto a religión y lengua; pero
más superficiales de lo que se pudie-
ra pensar respecto al ca'mbio tíe la es.
tructura social y política de! país, ver-
dadera colmena de repúblicas rura-
les más o menos levantiscas y ais.
ladas, que en Leffs y cabilas han
dejado una impronta contra la que
inútilmente lucharon los sultanes con
su majzen forastero y rapaz. Han
sido los Protectorados precisamente
los que han creado un nuevo Ma-
rruecos de evolución tan viva que e:
autor, con acierto, no lo considera
susceptible de ser encerrada en las
frías páginas de un relato histórico,
aunque haya anticipado su opinión
sobre alguno de los problemas que
desde 1912 se han dibujado.

Hs Terrasse un historiador a la
moderna. Con lo cual dicho queda
que no se deja arrastrar por la ten-
dencia a narrar episodios ruinosos,
sino que encuadra éstos en el seno
de momentos y períodos caracteriza-
dos magistralmente por sus rasgos so.
ciales, económicos y culturales, a la
vez que por los políticos y guerre-
ros. El lector se encuentra encantado



por un cu.uiro del Marruecos que
fue en el que reconoce a cada paso
la vida de la extinguida España mu-
sulmana del medievo. Incluso, cuando
•a solución de los problemas fue di-
vergente, la dirección española se acu-
sa en el Magreb de modo positivo o
negativo.

Esta edición sóio tiene una peque-

ña carta esquemática de !a geofísica
marroquí. Sm embargo, bellas foto-
grafías de paisajes típicos marroquíes
y de huellas históricas suplen en par-
te Ja ausencia de algo que deseamos
ver añadido en una próxima edición :
croquis y cuadres esquematices con
referencia a los episodios narrados en
•os diferentes caoitulos. -I. M. C. 1 •

R. SCHNLLI.: VégéUUion et flore de la régivn montagneu.se du Nimba. Mémoi-
res de l'I. F. A. N., núm. ?.?., 602 pág., 50 fotos. Dakar,

El interés constante por el estudio
de la botánica africana se demuestra
por la ya larga serie de trabajos y
volúmenes que frecuentemente apa-
recen en toda clase de publicaciones
científicas y en las colecciones de los
distintos organismos especializados.
Entre estos últimos es el I. F. A. N.
uno de los que mayor interés dedica
a la tarea.

El presente trabajo es doblemente
importante. Por una parte supone el
conocimiento de la ardua labor inves-
tigadora de Schnell en una región po-
co conocida hasta el momento en sus
aspectos fitográfico y florístico. Al
propio tiempo se contiene en este vo-
lumen de interés extraordinario un
excelente resumen de cuantos cono-
cimientos relativos a Edafología y Geo-
botánica han aportado otros investi-
gadores precedentes. Las exploracio-
nes del Camerún, del Pico Clarencc
en Fernando Póo y del Pico Santo
Tomé por el botánico G. Mann, en
1859-1863, demostraron el alto inte-
rés biogeográfico de los macizos mon-
tañosos del África intertropical, ca-
racterizados por una flora orófila,
comprendiendo, simultáneamente, es-
pecies endémicas y montañosas afri-
canas, así como otras europeas. Las
exploraciones de A. Chevalier confir-
maron esta impresión y en esta línea
de trabajo el que ahora publica

Schnell supone una muy meritoria
contribución. En un doble y amplió-
punto de vista —flora y vegetación—
coloca su estudio botánico demostran-
do que es el medio de verdadera efi-
cacia para todos los que se refieren
a estas regiones elevadas.

La botánica africana es una cien-
cia joven, particularmente en el do-
minio de la selva densa ecuatorial. La
tarea gigantesca que representa el es-
tudio de una flora prodigiosamente ri-
ca y de una vegetación frecuenlemen.
te. inextricable no ha sido hasta los
últimos años emprendida más que por
un número reducido de investigadores.
El estudio fitosociológico de la vege-
tación intertropical africana está aún
en sus principios. Un trabajo de este
orden es, pues, tan sólo posible cuan-
do se refiere a un territorio restrin-
gido. En este aspecto, como en otros
muchos de distintas ciencias, África
está aún en la época de las monogra-
fías, y sólo más adelante será posible
hacer una verdadera labor de sínte-
sis. E! trabajo que comentamos, fru-
to de cinco años de intensa labor, re-
presenta uno de los más acabados so-
bre la especialidad, y con él su autor
y el I. F. A. N., tan inteligentemente
dirigido por el profesor Monod, se
hacen nuevamente acreedores al aplau-
so.— I. C. A.
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Selección de Conferencias y Trabajos realizados durante el Curso de Interven'
iores 1951.52. Alta Comisaría de España en Marruecos, Tetuán, 1952.

En la selección correspondiente al
curso 1951-52 nos hallamos ante una
.sene de conferencias pronunciadas por
personalidades cuya competencia en
los temas tratados vienen a acrecen-
ur el interés que de per sí presentan
ios mismos, todos ellos hábilmente
enfocados en función de la realidad
actual y perspectivas del futuro.

Así, en -Datos históricos sobre la
ciudad de Alcazarquivir», el teniente
coronel Alvarcz Amado, después de
diseñar la fisonomía y papel de esta
ciudad en la Historia, nos muestra la
importancia de esta región en la eco-
nomía marroquí y trata de las posi-
bilidades de futuro que brinda sobre
la base de un acuerdo hispano-fran-
cés para el aprovechamiento de las
aguas del Megazen. Por su parte el
coronel Sánchez Pérez, en ¡Datos his-
tóricos sobre ciudades rifeñas», hace
hincapié en el hecho histórico de cen-
tros urbanos florecientes en tiempos
remotos para proponer la creación de
ciudades en la Vega de Alhucemas,
enlazando este proyecto con los pla-
nes hidrográficos y de comunicacio-
nes en curso. Al teniente Rodríguez
Eróla se debe un minucioso y aca-
bado estudio sobre «Los Chorfas Ha-
malcha-., de positivo interés, en par-
ticular para los futuros Interventores
de la región donde esa familia proyec-
ta su influencia. ••Las tribus nóma-
das de Beni Buiahi y Metalza-, de
don José Ojeda del Rincón, interven-
tor de Beni Buiahi, es sumamente in-
teresante y claro exponente de la apor-
tación oue en el conocimiento profun-
do de Marruecos puede ofrecer un in-
terventor inteligente, y encariñado con
su misión. Las cuestiones puramente,
históricas, que siempre ocupan un lu'
gar en estos Curses, son tratadas por

don Rafael Hernández Fernández, que
.se ocupa de la ••Historia de Chafari-
nas'', y por don Francisco Miu Ber-
langa, autor de »Melüla; interés his-
lónco'. Ha retenido nuestra- atención,
en particular en razón del reciente
Dahir sobre organización de las Ye-
¡naas, el estudio muy completo y bien
centrado del capitán Gilí Pinzolas,
•Notas sobre la Yemaa». -El porqué
de la actual psicología marítima del
marroquí en nuestra Zona de Protec-
torado., de don Juan J. Jáuregui,
aborda e! problema del retraimiento
del marroquí frente al mar, llegando
a conclusiones que sin ser sistemáti-
camente pesimistas muestran que Es-
paña ha de hacer un gran esfuerzo
para modificar tal estado de espíritu.
D. Vicente Martorell, delegado de
Obras Públicas, pone diez años de
experiencia práctica al servicio del fu-
turo con amplia visión de las cuestio-
nes diversas que plantea este impor-
tante aspecto de la labor protectora en
Las obras públicas en Marruecos).

Esta acertada selección se completa con
un trabajo muy científico debido al
capitán Sánchez Córdova, titulado
• Colaboración del Servicio de Inter-
venciones al estudio climatológico de
Marruecos*!, y con una síntesis tan in-
teresante como bien informada de la
¡Expansión del Islam" de la que es
autor el comandante Beneitez Cantero.

La feliz iniciativa tomada hace ya
años por los Organismos competentes
de la Zona Jalifiana nos ha brindado
una nueva oportunidad para mante-
ner más estrechamente el contacto
con lo que podríamos llamar la parte
teórica de la labor que España des-
arrolla en Marruecos y de la que es
una magnífica faceta estos Cursos de
Interventores. C. M. H.
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The Bntísh Survey hfodále Easi ntonber. Bntish Sooety for internation.il un-
derstaking. London, 1952; 24 págs.

A pesar de su brevedad, este fo-
lleto que la Asociación Británica para
la Comprensión Internacional consa-
gra al Próximo Oriente, que los tex-
tos anglosajones llaman Oriente Me-
dio, con especial atención para los paí-
ses ribereños del Golfo Pérsico, resul-
ta dociimenulmenie abundante en
utilidades y aportaciones de datos pa-
ra quien se ocupe de la situación polí-
tica y económica de un sector mun-
dial .1! que da tanta importancia el
factor petrolífero. Pues es sabido que
entre Persia, Iraq, Saudía y los pe-
queños estadillos sueltos del litoral del
Golfo totalizan hoy la segunda masa
de reservas mundiales de petróleo des-
pués de las de Norteamérica.

El folleto que la citada asociación
londinense publica sin nombre de au-
tor consta de dos partes. La primera
y principal detalla las características
de los países del Golfo Pérsico (o Gol-
fo Arábigo, como por allí se dice) en
lo referente a regímenes políticos, re-
laciones con Gran Bretaña, yacimien-
tos de nafta y comunicaciones aéreas,
acompañando todo de un pequeño ma-
pa explicativo. La - segunda parte se
ocupa de las relaciones entre Iraq y

las potencias llamadas «Occidentales ••
(sobre todo tomando como base de
comparación el ejemplo de Persia).
Para lo cual se presentan como tres
documentos esenciales el Tratado de
1952 con la Compañía Iraq Petroleum,
el Plan iraquiano Development Board
para la modernizados económica, y
el Tratado de Alianza Anglo-haquiana
dí 1930, aún vigente. A lodo lo cual
se añade, por último, una breve refe-
rencia sobre ¡a labor y los estudios
hechos desde hace treinta y cuatro
años en Arabia Saudía por el céle-
bre británico islamizado H. St. Johrí
Philby.

Como conclusión esencial que re-
sume las dos partes principales se des.
taca el hecho de que la experiencia
de. la nacionalización petrolífera per-
sa, unida a los hechos paralelos de
la evolución política iraquiana, espe.
cialmenle después del resultado de las
últimas elecciones que dieron origen ai
Gobierno de Nuri es S-aid, muestran
¡a creciente interdependencia de la
evolución de la trayectoria político-
social en todas las zonas levantinas
próximas al nudo continental del Gol,
fo. P. G. B.

ANDRIS DURIF.UX: Exposé dcscriplif el synlhétique des instihitwns poUtiques,
administrativas et judiciaires du Congo Belge el du Ruanda-Urundi (extrait
de l'Iincyclopédie du Con ge Belge). Edit. Bielevel. Bruxelles. 11)52. Un
folleto de 44 págs. con un mapa.

Los lectores de Ct'ADliRNOS DE ES-
TUDIOS AFRICANOS conocen la monu-
mental Enciclopedia del Congo Belga,
obra casi única en su género. Con de-
cir que el folleto que examinamos con.
siste en una reproducción de las pá-
ginas 515 a 554 de la misma basta
para presentar el trabajo de Durieux
como excelente. Es un trabajo al que

cuadran perfectamente los calificativos
de descriptivo y sintético, y que deja
satisfechos les anhelos informativos
del lector. El orden de exposición es
el siguiente: el Congo, y el fideico-
miso vecino de Ruanda-Urundi; com-
prenden cada uno una parte. La pri-
mera comprende a su vez dos títulos
distribuidos en capítulos, secciones y
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párrafos. En ellos se examinan, suce-
sivamente, la posición internacional de
la colonia (Actas de Berlín, Convenio
de St. Germain, Covenant y Carta
de San Francisco) y su situación in-
terior: especialidad legal; poder Ir.
gislativo (ley, decreto, ordenanza, cos-
tumbre); poder ejecutivo (Rey, gober-
nadores general y provinciales más
ios órganos administrativos: conse-
jos de gobierno y provinciales, comi-
sión protectora de los indígenas, ciu-
dades, grupos), y poder judicial (ju-
risdicciones europeas e indígenas). En
la segunda parte, en des títulos aná-
logos y con equivalente distribución
de contenido, se pasa revista a las
instituciones de! fideicomiso. La obra
concluye insertando el texto de la
Carta Colonial de 1908 con sus en-
miendas ulteriores y el de la Ley so-
bre el fideicomiso de 1925 (hubiera
sido más lógico insertar el del acuerdo
del fideicomiso de 1946).

Kn el examen de las cuestiones

abordadas hay una que reclama nues-
tra atención como españoles. El au-
tor recoge la opinión de sus compa-
triotas Muüls, Dumont y Louwers,
orientada hacia la tesis de que el Acta
de Berlín de 1885 ha sido reemplaza-
da erga omnes por la Saint Germain-
en-Laye de UJIQ. El problema, no es
baladí, pues la primera es más gene-
rosa con los extranjeros que la se-
gunda. España firmó aquélla y no ha
suscrito la última. Por lo tanto, de
la tesis que se adopte pueden resultar
o no respetados los viejos títulos ríe
sus subditos en el área cubierta por
aquellos textos. Este problema fue ob-
jeto de polémica entre Fauchille —ii-
vorablc a la sustitución y Gennet,
contrario a ella. Sánchez de Bustaman-
te aclaró (.-Melanges Altamira», 1936)
el dilema en un sentido contrario a la
sustitución respecto de las potencias
que como España pueden considerar
ni texto de 1919 res ínter altos acta. Y
este es nuestro parecer.—J. M. C. "I .

l.'économie pastúrale saharietme. Centre de Hauí.es Etudes d'Administratici;
Musulmane. París, 195?; 66 págs.

En un reciente número de CUADER-
NOS DI; ESTUDIOS AFRICANOS dimos
cuenta que en París el Centro de Al-
tos Estudios de. Administración Mu-
sulmana, dirigido por la prestigiosa fi- •
gura del investigador Robert Montag-
nc, había emprendido la labor técnica
y la subsiguiente publicación de una
serie de estudios conjuntos realizados
por equipos de investigadores para fi.
jar extremos de cuestiones esenciales
de Geografía humana alricana que has.
ta ahora no habían sido tratados car-
tográficamente. El primer folleto, re-
sultado de dichos trabajos, fue el titu.
lado o Los musulmanes en el mundo»
con el cual se publicó adjunto un ma-
pa muy minucioso. Ahora, con las
mismas características generales, se
publicaron el segundo folleto y el se-

gundo mapa, conjuntamente consagra-
dos a La economía pastoral saha-
riana», que por la minuciosidad de la
preparación técnica tanto como por lo
original del plan de conjunto merece
sin reserva toda clase de elogios.

El plan genera! de folleto y mapa
sobre el «desierto de los nómadas» se
ha hecho respecto a todos y c.ida uno
de los territorios separadamente estu-
diados, según un plan común en cinco
puntos sucesivos. Estos han sido:
r." el «país» físico con sus límites, sus
regiones naturales, su flora y su fauna.
J." Las poblaciones, con el reparto
étnico de nómadas, seminómadas y se.
dentarios. \.° Las zonas de influencia
del nomadismo, ensayando indicar al-
gunos elementos de las estructuras so-
ciales y de las relaciones económicas
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con les países vecinos. 4.0 El inven-
tario económico, es decir, la indicación
de las necesidades y recursos de los
diferentes grupos. 5."-' Los intercam-
bios y corrientes comerciales y en par-
ticular los movimientos que de ellos
resultan. Además, en todos se han re.
¡anonado las líneas de enlaces o de di-
ferencias en los distintos procesos de
la movilización y desplazamiento en
busca de pastos.

Los distintos territorios estudiados
son diez: la región de Borku-Tibesti,
el Norte del Tchad, las regiones saha-

rianas de la colonia del Niger, el Su-
dán sahariano, Mauritania, e¡ Sahara
Nordeste, el Sahara del Norte, la par.
te sahariana de Túnez, el Hoggar y
el país de los Ayyers. Aparte hay una
nota especial respecto al reino árabe
de Libu y otra sobre transportes aé-
reos sobre e! Sahara y su periferia.
Todo presentado con tai minuciosidad
que desde ahora no podrá tratarse de
temas desérticos continentales africa-
nos sin tener en cuenta este útil re-
sumen del Centro de Altos Estudios de
Administración Musulmana.—R. G. G.

RENE BOLVIER: Tunisie KJ52. (Nueva edición.) Imprimerie André Cournon &
Cíe. París, 1452; 108 págs.

La obrita de M. Rene Bouvier no
aporta ningún elemento nuevo a la te-
sis sostenida por el Gobierno, los co-
lonos y los grandes intereses franceses
ante el hecho del nacionalismo tuneci-
no, o sea que dados los derechos jurí-
dicos de Francia sobre Túnez y los be-
neficios de todo orden derivados del
Protectorado, los franceses «entienden
seguir participando en la dirección de
los asuntos del país cuya prosperidad
han hecho».

Dentro de esta tónica M. Rene Bou-
vie.r examina los tres aspectos que a
su juicio presenta el problema, y que
son, por una parte, los derechos ju-
rídicos y morales de Francia; por otra,
la falsedad de los argumentos del Neo-
Destur y, finalmente, la conducta a
seguir por Francia en el futuro que,
lógica consecuencia de estas premisas,
ha de ser la firmeza.

En lo que respecta al primer aspec-
to de la cuestión, siguiendo un orden
cronológico riguroso, lo cual no sig-
nifica de exacta valoración de los he-
chos, el autor de Tunisie 10.52 multi-
plica las afirmaciones tajantes relati-
vas a las mejoras de todo orden de-
rivadas de la acción de Francia que

ha provocado un renacimiento de Tú.
nez «destruido por la conquista árabe
que sólo había aportado barbarie y
muerte», recalcando en particular e!
aumento demográfico, cual si este
hecho fuera una prueba de mejora
económica. Asimismo subraya que en
el aspecto alimenticio la población au-
tóctona es tributaria de los colonos
franceses, cuya producción triguera
rebasa ampliamente la producción tu-
necina.

El prurito de simplificación, a ve-
ces llevado hasta lo absurdo, que do-
mina el trabajo de M. Rene Bouvier,
dificulta por lo demás la exacta com-
prensión del contenido doctrinario del
ÍS'eo-Destur. En efecto, si nos atene-
mos a las definiciones de M. Rene
Bouvier, vemos que el Neo Destur es
«'totalitario y racista, convertido en la
expresión tunecina del nazismo ale-
mán, al servicio del que había de po-
nerse y que perpetúa, (págs. -55-36),
"un comunismo tunecino injertado de
nazismo/, (pág. o,y), y,' más adelante
(página TOO), un «nazismo tunecino)'.
Perdone M. Bouvier si entre tantos
conceptos contradictorios el lector no
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puede dilucidar qué es Neo-Destur,
una vez descartada la posibilidad de
que sea un movimiento nacionalista
anterior al nazismo y a !a formulación
del comunismo. A tenor de este mo-
do original de enfocar las cosas, se
relatan las diversas fases de la lucha
contra Francia del Neo-Destur secun-
dado por los sindicatos'tunecinos y la
intervención solicitada de la O. N. U.

Las conclusiones a que llega M. Re-
ne Bouvier casi huelgan ser señaladas
dadas las premisas. Se resumen, apar-
te de la firmeza, a señalar que Fran-
cia debe imponer en la Regencia de'
rechos políticos iguales entre protegi-
dos o protectores, o sea una cogesticn
en los asuntos internos, siendo los ex-

teriores de la ->xc!us:va competencia
de Francia.

El carácter partidista y de no muy
fina propaganda de Tunisie 1952 ex-
cusa comentarios a las afirmaciones
que suscitaría una obra de mayor se-
riedad. Sin embargo, cumple el come,
tido de informar respecto a la pos-
tura de uno de los bandos en pugna
en ese sector del África del Norte
francesa, si bien pretende una fina-
lidad más amplia, cual es definir la
acción que este bando espera llevar a
cabo, ello con un acento perentorio,
altivo y de perdonavidas que suena
extrañamente en oídos objetivos dada
la realidad potinca de Túnez.
C. M. E.

Magallat al Maahad al Misri H Denisat al Islamiyai. Instituto Egipcio en Ma.
drid. Madrid, 1953; 190+174 págs.

El Instituto Egipcio de Estudios Is-
lámicos que desde noviembre de 1952
funciona en Madrid como un viviente
organismo cultural de enlace entre las
universidades egipcias y las universi-
dades españolas y que se encuentra
enclavado precisamente en las proxi-
midades de los edificios del Consejo
Superior de Investigaciones Científi-
cas, ha iniciado la publicación de un
órgano bilingüe en árabe y en español.
En el primer número recoge los textos
de algunas de las principales confe-
rencias allí pronunciadas por las más
destacadas figuras eruditas especializa.
das de los ceñiros culturales madrile-
ños, añadiendo otras de eruditos ára-
bes de Egipto y el Magreb, y algunas
de investigadores ultrapirenaicos. De
todos los trabajos SL- dan a la vez y
paralelamente los textos en árabe por
un lado y en español o en fr,.ncés
por otro.

Algunos de los que más des'acan
son, por parte arábiga, el del Dukiur
AH'Sami An Nashar (Director de! Ins-
tituto Egipcio) sobre sEl místico nuda.

luz Abul Hasán As Sustari», y el ele!
Usuds Abdullah Guennun (Di'ccrcr
del Instituto Muley Hasán, de Ti>
tuán), sobre «El Diwan poético cel
Rey de Granada Yusuf III». Entre los
de lengua española, es de Emilio Gar-
cía Gómez sobre Una qasida OO'ÍMC.I
inédita de Ibn Tufayl»; e.l de Rán.ón
Menéndez Pidal sobre «España cono,
eslabón entre el Cristianismo y rl Is-
lam-), y el del R. P. Manuel A.--viso
sobre (Primeras influencias de !b:i
Sina (Avicena) en el mundo lat'iic-i.
En lengua francesa, el del profesor Le-
vi-Provencal sobre «El maiekjsmo an.
daluz. y las aportaciones doctrinales ciel
Crienle». Observándose que, a pesar
de 1?. diferencia y la pluralidad de aut-
teres y trabajos, el conjunto resuit.i
muy coordinado y coherente, ->uestp
que las diversas labores realizadas gi-
ran en torno al tema de la melteval
España islamo-cristiana".

En cuanto al espíritu que anima a
ía empresa iniciada por el • Insti-
"tuto Egipcio en Madrid, ésuv ha res-

129



pondido desde el primer momento al
deseo de que el esencialísimo estudio
cié la civilización hispano-musulmana
fuese estrictamente objetivo, tanto
por la serenidad científica como por
el hecho de actuar sobre el mismo te-
rreno en el cual floreció aquella civi-
lización que fue origen de la civiliza-
ción experimental moderna. Eso se lo
gra no sólo por la coordinación de tra-

bajos entre los investigadores de todo
origen, como por el sentido profundo
que hace a varios sabios eclesiásticos
colaborar en las tareas de un Instituto
de nombre musulmán. Sin olvidar el
interés futuro que presenta el propó-
sito de ir incorporando a los grupos,
jóvenes de estudiosos que van sur-
giendo en las nuevas generaciones uni-
versitarias.—R. G. B.

L. FRANCIOSA, G. NANGERONI, G. MORANDINI, R. BATTAGUA, F. BEGUINOT,

C. CESAKI. M. DORATO, E. DE LEONE, M. CIOMPI, A. NAPOI.ETANO y

G. FlORlTo: L'África iiei suoi aspeiti geografía, storici, iiniani. Istituto
Italiano per l'Africa. Roma, 1953; 149 págs, con 9 mapas.

liste magnífico manual del presti-
gioso Instituto Italiano para África,
bien impreso y excelentemente ¡lustra-
do con mapas a todo color, cumple la
misión, ya tradicional en varios paí-
ses, de exponer una síntesis asequible
al gran público sin que por ello se pier.
dan ninguna de las exigencias del ri-
gor científico. Los notables especialistas
que redactan el manual, autoridades
reconocidas en distintas disciplinas, ex-
ponen a lo largo de once capítulos
cuanto de importante debe conocer el
lector que desee forjarse un panorama
general de la vida africana. Esa es la
misión que se persigue e indudable-
mente se logra con la publicación del
volumen que comentamos. Porque es
evidente que existe un núcleo impor-
tante de público, no especializado en
determinadas materias, que desea co.
nocer los problemas generales del mo.
mentó y tan sólo puede lograrlo con la
lectura de. manuales que, carentes de
complicados tecnicismos, repesen sobre
una base de indiscutida verdad exenta
de exageraciones literarias o de los
errores propios de quienes por no
haber alcanzado la suficiente madurez
profesional admiten con ligereza he-
chos que no han sido suficientemente
comprobados. Ante estas razones he-
mos expuesto ya en más de una oca-
sión que la empresa de divulgar con
seriedad temas trascendentales es

siempre merecedora de aplauso. Y en
ese camino la obra que comentamos
es digna de elogio por todos concep-
tos y creemos que será acogida por
el público con el cariño que merece.

A través del centenar y medio de
páginas, de denso contenido, se es-
bozan cuestiones palpitantes del Con-
tinente africano, cuyo simple enun-
ciado de temas bastará a demostrar
su interés: geografía física, geografía
económica, el medio geográfico en re-
lación con el hombre, síntesis antro-
pológica, elementos de lingüística, no-
ticia histórica, realizaciones del traba-
jo italiano, evolución político - social,
instituciones islámicas, climatología, y
nociones de higiene tropical. Tan sólo
levísimos reparos podrían aducirse al
conjunto de este excelente manual.
Así, a título de ejemplo, el índice ce-
fálico de 72-77 que admite el profesor
Battaglia para los bereberes del Rif
tal vez debería ser de 71-76, porque el
primero de ellos (71,1) se ha hallado
para Targuist, y las más altas cifras
estudiadas por C. S. Coon no sobre-
pasan el de 76. Estas diferencias míni-
mas de detalle en una obra vulgariza-
dora, de conjunto, no suponen merma
de la bien ganada impresión que pro-
ducen. Por ello acogemos con alegría
esta nueva muestra de la fecunda ac-
tividad del prestigioso Organismo ita-
liano. J. C. A.
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H. R. ROBERTS y K. G. COLEMAN: Bettertnent jor the Bantu. Department oí
Native Affairs, Unión Sudafricana; 35 págs. con fotografías y un gráfi-
co sin fecha (posterior a 1950).

Bien cabe señalar que ia erosión del
suelo es uno de los problemas más
vitales y difíciles en las zonas nati-
vas de Sudáfnca. Ahora bien, en el
sentir de Roberts y Colcman esta si-
tuación, hablando en general, puede
ser atribuida al primer impacto de la
civilización blanca sobre una población
indígena conservadora con un conoci-
miento rudimentario de la agricultura.

Una evidencia del presente es que
los principios esenciales de la conser-
vación del suelo están reconocidos. El
Departamento de Asuntos Nativos del
Gobierno de la Unión de África del
Sur-tiene trabajo en diferentes partes
de las reservas a fin de paliar los efec-
tos de la erosión. Tales proyectos re-
ciben el nombre de planes de mejora-
miento. Su última finalidad nos expli'
cara por sí sola esta denominación:
llevar una productividad sostenida y,
al mismo tiempo, mejorar las condi-
ciones de vida de la población indíge-
na entera. Y este estudio traía de apor.
tainos los lineainientos de tales planes.

No se olvide que la densidad de po-
blación en las reservas nativas es
unas ocho veces la existente en las
zonas rurales bajo ocupación europea.
Baste ver que en las zonas indígenas
se da una densidad de ochenta per-
sonas por milla cuadrada y que en las
áreas rurales europeas se ve una pro-
porción de dos europeos y ocho indí-
genas por milla cuadrada.

Pues bien; indícase que las prime-
ras medidas contra la erosión del sue-
lo fueron tomadas en 1926 en el Trans-
kei. En 1933 iniciáronse las operacio-
nes antierosivas en otros sectores in-
dígenas. Acción que fue en incremen-
to hasta la guerra. Y así en 1938 H.
R. Roberts fue enviado a los Estados
Unidos a estudiar el problema de la
erosión del suelo y los métodos em-
pleados en su lucha.

La guerra paralizó los trabajos de
conservación de sueles. Pero tras el
final de la conf.agracic'11 mundial se
reanudaron las tareas emprendidas. Y
la política del Departamento de los
Asuntos Nativos respecto a esta ma-
teria fue esbozada por el Secretario de
los Asuntos Nativos en una* declaración
hecha en una sesión especial del Con-
sejo General del Ciskei, en Kingwi-
lliamstown, el 8 de enero de 1945. Un
punto principal de esta política radi-
ca en el planeamiento de las reservas.
Tal esfuerzo implica otras muchas de-
rivaciones: educación de los autócto-
nos en las zonas rurales, estableci-
miento de agrupaciones residenciales
indígenas, conservación de bosques,
establecimiento de pozos, cuidado de
carreteras, métodos de cultivo, aten-
ción al ganado, etc.

Y téngase presente que en 1941-42
se invirtieron 12.371 libras con desti-
no a la estricta conservación de los
suelos, mientras que en 1949-50 esta
misma actuación recogía 254.316 li-
bras. Bien es sabido que la tierra cons-
tituye la fuente del alimento del pue-
blo y, en consecuencia, significa el
apoyo básico de su supervivencia.
África, en general, se enfrenta cen los
problemas de la erosión del suelo. Pero
no son privativos del espacio sudafri-
cano. Digamos que en el plan decenal
de Kenya se destina 2.250.000 libras
a la conservación del suelo. Todavía
más: hemos leído en una publicación
oficial británica: «Si la erosión no es
conquistada, la población del África
Oriental, en incremento, morirá de
hambre».

Ahora bien, la asistencia guberna-
mental para la conservación de los sue-
los es una inversión, no un gasto. Así
lo ha indicado el doctor H. H. Ben-
net, jefe del Servicio de Conservación



del Suelo en los Estados Unidos. Y
este pensamiento conviene no olvi-
darlo.

Por otro lado, en estas materias,
téngase en cuenta la necesidad de en-
frentarse con la falta de iniciativa in-
dígena. Y si es preciso reconocer la
labor del Departamento de Asuntos

Nativos, también resulta urgente com-
prender la situación en las »reservas»
indígenas —pobreza, recursos econó-
micos limitados, emigración, quiebra
de la familia—. Claramente se advier-
ten estos extremos en un reciente ar-
tículo del doctor R. H. W. Shepherd,
publicado en African World.--h. R. G.

1 h. MONOD y R. SCHNELL: Mélanges Botunújucs. Mémoires de VI. F. A. N.,
número 18, 334 págs., 73 fotografías y 77 figuras. Dakar, 1952.

Se trata de una valiosa recopilación
de tres estudios botánicos de gran in-
terés que completan los anteriores tra-
bajos editados por el I. F. A. N., en
determinados aspectos poco estudiados
en la amplia región africana en que
actúa el Instituto.

El primero de los trabajos es el ti-
miado «Notes sur la flore du Plateau
Bautchi (Nigérie)», debido al por tan-
tos títulos insigne africanista Th. Mo-
nod. El territorio bautchi constituye
un bastión cuya altitud media sobre,
pasa los 1.000 metros, culminando en
2.000. Su exploración botánica comen-
zó en 1921 por el doctor W. HUÍ. Pos-
teriormente, H. V. Lely contribuyó
poderosamente al conocimiento de la
flora de esa comarca suministrando
materiales para la importante obra de
Hutchinson Contribution ío the Flora
0/ Northern Nigeria. Los trabajos de
Keay'en 1949 explican la necesidad de
considerar fitogeográficamente la re-
gión como una entidad autónoma, re.
sultante, por una parte, de un estado
de extrema degradación de la vegeta-
ción leñosa y, por otra parle, de su
peculiar carácter florístico. I.a impor-
tante contribución de! profesor Mo-
nod, que ahora aparece, constituye,
pues, un valioso trabajo de investiga-
ción que arroja mucha luz sobre as-
pectos insuficientemente conocidos. A
partir de 165 especies considera la
existencia de un elemento sudano-dec-

caniense (el Sudano £«»jí;e£íe»¡s<; de
Lebrun) con conexiones sudano-decca-
nienses, congo-indias y panafneanas.

La II parte, debida a R. Schnell,
es la «Contribution a une étude phy-
tosociologique et phytogéographique de
l'Afrique Occidentale: les groupemer.ts
et les unités géobotaniques de la re-
.gion guiñéennos Este esiudio fitoso-
ciológico de la vegetación intertropical
africana aborda la fitogeografía de esas
legiones desde el punto de vista de
sus agrupaciones vegetales. A ¡os con-
ceptos florísticos, fisionómicos (forma-
ciones) y climáticos que hasta el pre-
sente han presidido la distinción de
las subdivisiones geobotánicas áfrica,
ñas se viene así a agregar el de las
unidades fúosociológicas. Aunque ta-
les estudios no se hallen más que en
sus principios, sus aplicaciones prácti-
cas, forestales y agrícolas son de suma
importancia en el África tropical, don-
de cada vez es más acuciante el pro-
blema de las tierras y su utilización
con rendimientos más favorables. «La
asociación vegetal —escribe Schnell—
se revela como un sensible reactivo
del medio ecológico, indicando las po-
sibilidades de su utilización agrícola y
forestal». Resulta hoy indiscutible que
el desarrollo de la fitosociología tro-
pical es una ayuda eficacísima para el
agrónomo. Por esto, aparte de su in-
trínseco valor científico, estudios de
esta índole alcanzan la máxima ¡m-
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portancia. Una completísima biblio-
grafía y nutrida información gráfica
avaloran el trabajo.

La III parte del volumen es la uCon-
tribution á l'étude des cécidies de

l'Aírique Occidentales, de R. Schnell,
trabajo también sumamente interesan-
te, tratado con el rigor científico pecu-
liar a tan destacado investigador.- -
J. C. A .

Ajrican World Animal 1952. Londres; 116 pág. con fotografías.

Un año memorable en África tanlo
en el terreno económico como en el as-
pecto político. Este es el juicio de Alan
Gray. La pertenencia de la India, del
Pakistán y de Ceilán a la Cbmmon-
wealth proporciona el único .puente
que existe entre Asia y el Occidente.
Es vitalmente importante que sea
creado un verdadero puente entre
África y el Occidente... Y he aquí
que en este punto se señala la fuer-
za conductora de la Commonwealth:
su desarrollo de un Imperio a una
Commonwealth. Este es el pensa-
miento de Gordon-Walker, Secretario
de Estado para las relaciones con la
Commonwea'Ith (1950-51) en su tra-
bajo «La nueva Commonwealth y su
desenvolvimiento. Dominios africanos
futuros y su papel en el mundo de-
mocrático» .

Trep acontecimientos han dominado
la escena sudafricana en 1952: la cam-
paña de los no europeos contra las lia.
madas leyes injustas, la crisis consti'
tucional surgida como consecuencia del
asunto de los coloureds, y la importan-
cia de la producción de uranio. Y, de
pasada, digamos que las leyes consi-
deradas injustas por los nativos son:
la ley sobre pasaportes, la Stock ÍJ-
mitalion Act, la Ley de Áreas de
Grupo, la Ley de autoridades ban-
túes y la propuesta legislación para
imponer el voto separado de los co-
loureds.

Dícese que los historiadores pueden
ver en el año 1952 el principio de
una nueva era <*n Keny2.. Conviene
anotar algunos hechos destacables:
avance en el gobierno leca! - adopción

de la Local Government (County
CounciU) Ordinance—; visita, en fe-
brero, de la Reina, entonces Princesa,
y del Duque de Edimburgo; incremen-
to de la edificación en las zona.s ur-
banas, singularmente en Nairobi y
Mombasa; los disturbios del Mau
Mau; la enseñanza militar obligato-
ria de los jóvenes.

También merecen atención los asun-
tos de Tanganyka. Recuérdese el in-
forme de los expertos señalando la
existencia de depósitos de carbón-
Téngase en cuenta la cuestión del si-
saj, de importancia para la economía
de Tanganyka (en 1951 su exporta-
ción sumaba 22 millones de libras de
un total de 39 millones de exporta-
ciones). Idénticamente se indica que
muchos jefes indígenas y simples na-
tivos están empezando a apreciar el
valor de los modernos métodos de cul-
tivo y la importancia de la conserva-
ción del suelo. Hagamos referencia al
incidente de los indígenas del distrito
de Monte Meru. Y es de destacar una
propuesta encaminada a dar represen-
tación igual en el Consejo Legislativo
a los miembros no oficiales de él y a
las tres razas principales (europeos,
africanos e indios).

El año pasado ha marcado un des-
envolvimiento constitucional sin pa-
ralelo en la historia de Nigeria. La
nueva Constitución ha recibido elo-
gios por doquier en razón de encami-
narse hacia el último objetivo de una
forma de gobierno libremente elegida.
El Consejo de Ministros fue estableci-
do en enero. Aprobóse un plan cua-
trienal de salud pública para la región
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occidental. También la educación obli-
gatoria constituye motivo de preocu»
pación.

En Costa de Oro el nombramiento
del «Premier» africano del Continente
y las conversaciones en torno al Plan
del Volta constituyen acontecimientos
a destacar. También cabe mencionar
que la cosecha de cacao no fue buena.

En cambio, Sierra Leona conoció
una expansión agrícola. Esto se re-
fleja en el progreso de la industria
de la palma. Al final del año estaban
funcionando cuatro fábricas de aceite
de palma y se esperaba que a finales
de 1953 se hallarían en marcha doce
de estas factorías. Asimismo se tien-
de a una mecanización de la produc
ción arrocera. En este camino el Con-
sejo Legislativo votó unas 80.000 li-
bras.

Del mismo modo el Congo Belga
atrae el interés de los editores de Afri-
can World a través de las palabras
del Gobernador general de este terri-
torio, M. León A. M. Petillon. Un
punto a notar es que la evolución se
muestra inevitable y aquí conviene
que ella se produzca de acuerdo con
los blancos y no contra ellos.

Respecto al Sudán - aparte de los

problemas del Gobierno local---, pode-
mos resaltar: un cúmulo dé huelgas,
genérales y locales; una menor cose-
cha de algodón con relación al año
anterior; las medidas encaminadas a
la unificación del ¡Gordon Memorial
College» y la Escuela Kitchener ce
Medicina en una sola entidad, Univer-
sity College de Jartum: la acción to-
mada para impedir la expansión del
comunismo...

Pues bien, anotemos el resto del
contenido de esta publicación. Un es-
ludio del doctor W. Shepherd se re-
fiere a un movimiento literario entre
los africanos. Un artículo en torno a
los cazadores africanos primitivos es
debido a Robert Foran. La industria
del diamante es estudiada por Sir
E. Oppenheimer. También se presen-
tan las dificultades de la industria
minera aurífera en la Unión Sudafrica-
na. Y una sección minera y financiera
es compilada por C. E. Butler.

Finalmente, reconocemos el valor
aprisionado por esta publicación. Aun-
que echamos de menos una. referencia
a las conductas de Francia y de Por-
tugal, al menos, pues pretender un
mínimo de atención para la acción es-
pañola sería pecar de osados.—L. R. G.
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